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Gretchen era una madre excepcionalmente discerniente. 
Parecía tener ojos detrás de la cabeza; sensores en sus oídos 
que detectaban no solo los sonidos extraños, sino también las 
actitudes; y de alguna manera tenía la habilidad de determinar 
los motivos cuando no parecía haber una evidencia visible de 
su existencia. Tú conoces a alguien como ella, estoy seguro. De 
hecho, la mayoría de los muchachos creen que sus madres tienen 
un pacto especial con Dios y con un ángel quien “chismea” todo 
sobre ellos aun cuando su hermanito está quieto. Bueno, como 
ya lo dije, ella era ese tipo de madre.

Es por eso que las personas que conocían bien a su familia 
parecían estar confundidas con respecto a como ella manejaba 
a sus gemelos, Jack y Mac. Verán ustedes, Jack, era siempre 
muy educado, siempre atento, casi libre de toda falta. El hacía 
todo lo que su madre le pedía que hiciera, tenía muy buenas 
calificaciones en la escuela, y parecía estar interesado en las 
cosas espirituales también. Por otro lado, Mac, parecía siempre 
hacer mal las cosas. Iba un poco lento en la escuela, era un 
poco menos limpio, aparentemente un poco menos maduro 
espiritualmente. Mientras que Jack parecía ser un candidato a 
la presidencia algún día, Mac parecía más bien estar formado 
para el “Trofeo Banana Pelada Gerald Ford”. En serio, si la caja 
decía “Poner este lado hacia arriba” el lo voltearía para ver cual 
lado era “este lado”. Ustedes conocen este tipo de personas. Y 
como Jack era muy seguro y brillante, siempre lo escogían para 
ser el líder en el obra de teatro de la clase, mientras que a Mac 
solo de daban una parte en la que tenía que estar parado si tener 
que decir ni una sola línea. Y entonces, el día que la obra iba a 
ser presentada, se resbalaba al caminar por el escenario y tiraba 
el telón.

Y aun así, Gretchen tenía un sentimiento intuitivo acerca de 
estos dos niños. Cuando la felicitaban por los logros de Jack, ella 
sonreía y los aceptaba amablemente, pero la podías escuchar 
diciéndole a su esposo, “me preocupa ese niño”, “¿te preocupa 
Jack?” contestaba su esposo, “Yo estoy más bien preocupado por 
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Mac, me temo que va a conseguir trabajo en una planta nuclear 
y que por jalar la palanca equivocada vaya a hacer que el mundo 
explote”. Pero Gretchen sabía algo que su esposo no sabía. 
Ella sabía que aunque uno de los niños era exitoso, había algo 
engañoso en su corazón. Y aunque el otro niño pareciera hacer 
todo mal, había, en el fondo de su corazón, un deseo genuino de 
ser fiel. “Su corazón es fiel” podía ella escucharse diciendo justo 
después de cada una de sus catástrofes.

Los años pasaron y la intuición de Gretchen demostró ser 
correcta. Jack, el competente, tuvo éxito en todo lo que emprendía, 
pero nunca pudo tener éxito en las cosas que eran importantes. 
El siempre estaba un paso delante de la verdad, y una milla o 
dos detrás del departamento de ética. Mientras que Mac, ahí la 
iba pasando, reconociendo su debilidad, se volvió a Dios para 
tener fuerzas. Su vida se volvió en radiante ejemplo de bondad, 
y su matrimonio se volvió un ejemplo de un libro de imágenes 
espirituales.

¿Cuál fue la diferencia básica? Uno tenía el talento; el otro 
no. Uno tenía el carisma, el otro no. Uno tenía confianza en si 
mismo, el otro no. ¿La diferencia? El que parecía con menos 
posibilidades de sobresalir tenía un corazón puro. Era cándido 
en sus negociaciones con Dios y los hombres. Era honesto en la 
manera en la que se veía a si mismo y sincero en sus relaciones 
con los demás. Todo el mundo se engañó. Todos, excepto su 
mamá; la persona que conocía bien su corazón.

La historia de hoy de las Leyendas Vivientes de la Escritura 
magnifica este principio mismo. Pregunta “¿Qué es entonces lo 
que Dios está buscando?” y la respuesta es sin excusa alguna. 
Dios está buscando una cierta clase de hombres y mujeres. El 
es muy claro con respecto a lo que busca. Cualquier confusión 
al respecto es sencillamente el resultado de que no queremos 
entenderlo.

Nuestro titulo y guía de estudio es el siguiente: “¿Qué es 
Entonces lo que Dios está Buscando?

I- Un Rey Obediente
II- Un Dios que Busca
III- Un Dios Personal
IV- Un Dios Celoso
V- Un Corazón Perfecto
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I- Un Rey Obediente.

Nuestra historia resume en donde nos quedamos en nuestra 
última lección. Estuvimos viendo la vida de un hombre llamado 
Asa. Nos hicimos la pregunta, “¿Has oído hablar de Asa?” y 
nuestra respuesta fue, en su mayoría negativa. Así es que vimos 
en el espejo de la perfecta palabra de Dios, y vimos como ahí 
surgía la vida de un hombre conocido por muy pocos, pero 
honrado por Dios. Un hombre que “hizo lo correcto delante de 
Dios”. Y Dios se complació con la vida de este hombre. Aquí 
estaba un hombre quien empezó como gobernante derribando 
todos los ídolos, pilares y altares que habían sido erigidos a los 
falsos dioses satánicos, con riesgo de una total rebelión, toda 
una nación fue regañada por su desobediencia y se le ordenó 
adorar a Jehová y a honrar Su Palabra.

Pero, por supuesto, ese tipo de obediencia invita a la guerra. 
Así es que leemos que el enemigo vino y retó a Asa y a sus tropas 
en Maresa, con una diferencia en números, comparados con el 
ejército de Judá de dos a uno. La carne hubiera sido tentada a 
huir, pero no para los hombres de Dios. Asa, en lugar de hacer 
eso, se detuvo y habló con Dios al respecto. 

El dijo en 2 Crónicas 14:11 lo siguiente:

Crónicas 14:11 Y clamó Asa a Jehová su Dios, y dijo: !Oh 
Jehová, para ti no hay diferencia alguna en dar ayuda al 
poderoso o al que no tiene fuerzas! Ayúdanos, oh Jehová 
Dios nuestro, porque en ti nos apoyamos, y en tu nombre 
venimos contra este ejército. Oh Jehová, tú eres nuestro 
Dios; no prevalezca contra ti el hombre

Y con ese acto de rendir los reinos de autoridad a Dios, Jehová 
derrotó a los Etíopes y el pueblo de Dios obtuvo la victoria y se 
llevó ganancia. Ahora si hemos odio hablar de Asa. Y nos agrada 
lo que oímos. La historia continúa en nuestro estudio de hoy. Al 
continuar leyendo echamos un vistazo al inicio del reinado de 
Asa, cuando el profeta Azarias, hijo de Obed, se presentó delante 
de Asa. El Espíritu de Dios, leemos, vino sobre Azarias, y habló 
estas palabras al rey en presencia de toda la nación. 

2 Crónicas 15:2 y salió al encuentro de Asa, y le dijo: Oídme, 
Asa y todo Judá y Benjamín: Jehová estará con vosotros, si 
vosotros estuviereis con él; y si le buscareis, será hallado de 
vosotros; mas si le dejareis, él también os dejará. 

3 Muchos días ha estado Israel sin verdadero Dios y sin 
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sacerdote que enseñara, y sin ley; 

4 pero cuando en su tribulación se convirtieron a Jehová 
Dios de Israel, y le buscaron, él fue hallado de ellos. 

5 En aquellos tiempos no hubo paz, ni para el que entraba 
ni para el que salía, sino muchas aflicciones sobre todos los 
habitantes de las tierras. 

6 Y una gente destruía a otra, y una ciudad a otra ciudad; 
porque Dios los turbó con toda clase de calamidades. 

7 Pero esforzaos vosotros, y no desfallezcan vuestras 
manos, pues hay recompensa para vuestra obra.

Azarías empezó su discurso con una lección de historia. Le 
recuerda a la gente que durante años han estado camino a la 
destrucción, porque han entregado sus vidas a la idolatría y han 
dejado de adorar al Único y Verdadero Dios. Pero, el profeta les 
recuerda que “cuando el pueblo en su tribulación se volvía al 
Señor, el Señor los libraba. Así es que tenían que ser fuertes y no 
desfallecer, porque hay recompensa para sus obras”.

Cada creyente que trabaja en la viña del Señor necesita 
meditar en sus momento de desánimo 

2 Crónicas 15:7 “Pero esforzaos vosotros, y no desfallezcan 
vuestras manos, pues hay recompensa para vuestra obra.”

Asa escuchó esto. El siguiente verso describe de nuevo lo 
que él hizo. Quitó todos los ídolos abominables y los altares 
y restauró el altar al Señor. Luego reunió a toda la nación 
en Jerusalén, y sacrificó al Señor 700 anos y 7000 ovejas 
en un día. El verso siguiente dice:

12 Entonces prometieron solemnemente que buscarían a 
Jehová el Dios de sus padres, de todo su corazón y de toda 
su alma; 

13 y que cualquiera que no buscase a Jehová el Dios de 
Israel, muriese, grande o pequeño, hombre o mujer. 

14 Y juraron a Jehová con gran voz y júbilo, al son de 
trompetas y de bocinas. 

15 Todos los de Judá se alegraron de este juramento; 
porque de todo su corazón lo juraban, y de toda su voluntad 
lo buscaban, y fue hallado de ellos; y Jehová les dio paz por 
todas partes. 

16 Y aun a Maaca madre del rey Asa, él mismo la depuso 
de su dignidad, porque había hecho una imagen de Asera; 
y Asa destruyó la imagen, y la desmenuzó, y la quemó junto 
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al torrente de Cedrón. 

17 Con todo esto, los lugares altos no eran quitados de 
Israel, aunque el corazón de Asa fue perfecto en todos sus 
días

Asa no era un hombre perfecto. Asa no era un rey perfecto. De 
hecho, leemos en el capítulo 16 que Anani el adivino, lo reprendió 
en sus últimos años por confiar en sus propias fuerzas e lugar de 
en las de Dios, cuando Basha, el rey de Israel le declaró la guerra 
a Juda. Asa respondió a esta corrección con ira, de acuerdo a 
los versos 10 al 14 del capítulo 16, y Dios tuvo que afligirlo y 
terminar su reinado. Así es que aquí tenemos a un hombre que 
no era inmune a las tentaciones de la carne. De hecho, que al 
final tuvo que ser quitado del trono en el año cuarenta y uno de 
su reinado, habiendo puesto en prisión a su acusador, y habiendo 
oprimido a gente inocente en el proceso.

Sin embargo, leemos “El corazón de Asa fue recto todos 
sus días”. ¿Todos sus días? Si, todos sus días. Pero... ¿Qué no 
dijiste que el…? Si, si lo dije. Su carrera no fue impecable; pero 
su corazón fue recto todos sus días. ¿Cómo puede ser eso? Si 
puede. Y Dios, igual que Gretchen, la sabia madre de los niños 
gemelos del inicio de esta lección, conoce la diferencia. ¿Cómo? 
Porque mientras que “el hombre ve la apariencia exterior, Dios 
ve el corazón” Y Dios sabe si tú eres una estrella protagonista en 
el reino, uno que tiene todas las respuestas y todos los premios, 
pero que todavía tiene su corazón lleno y caracterizado por la 
hipocresía. Claro, nadie más lo sabrá hasta que su corazón 
sea desnudado en la eternidad. Pero Dios lo sabe. Y a El no lo 
impresiona nuestro desempeño. Ni siquiera se impresiona con 
el tamaño de nuestros ministerios. A El solo le impresiona una 
cosa; un corazón que es puro y sin mancha.

Por otro lado, puede que nunca hallas llevado una sola alma 
a Cristo. Puede que nunca hayas enseñado una clase, que nunca 
hayas predicado un sermón, o que jamás hayas impresionado 
a las masas con tu voz angelical. Puede que seas totalmente 
desconocido en la iglesia, y que nadie te conozca en la comunidad... 
pero bien puede Dios estarles diciendo a los ángeles... “Mírenlo... 
mírenla. Ahí tienen un corazón que late por mí. Eso me agrada”

II- Un Dios que Busca

Fue en labios de Hanani cuando el reprendió a Asa en sus 
últimos años, que vemos una ilustración grande de lo que Dios 
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está buscando, y aun cuando este pasaje estaba en el contexto de 
corregir a Asa, vemos exactamente porque fue que Dios consideró 
a Asa recto todos sus días. El verso dice así:

“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para 
mostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto 
para con él.”

En este verso, que se encuentra en Segunda de Crónicas 16:9, 
nos vamos a concentrar el resto de la lección. Nos dice la razón 
por la que Dios ve algunos corazones como rectos aun cuando 
estos parezcan ser improductivos, y ve como otros necesitan 
juicio, aunque parezcan ser gigantes espirituales.

La primera frase de este pasaje es tal vez la clave de todo. 
Es una imagen de un Dios que busca. Es una foto instantánea 
de Jehová con sus binoculares instalados, buscando en la 
tierra corazones sanos. No busca historiales impresionantes... 
corazones sanos. La versión Reina Valera dice 

“Porque los ojos de Jehová contemplan toda la tierra, para 
mostrar su poder a favor de los que tienen corazón perfecto 
para con él”. 

Dios está buscando santos de corazón puro. Está limpiando 
el cepillo; Está navegando por los mares; Está buscando debajo 
de cada piedra teológica y detrás de cada rincón filosófico. El 
no está buscando en su última tesis o buscando sus últimos 
logros. Puede que ni siquiera tengan ninguno de los dos. El 
sencillamente está buscando un corazón que lata por El. Y al El 
no se le engaña con las cosas que se nos engaña a nosotros.

Yo creo que es una búsqueda frustrante para Dios. Yo creo 
que es por eso que leemos:

“Son muchos los que proclaman su lealtad, ¿pero quién 
puede hallar a alguien digno de confianza? 	 (Prov. 20:6)

O como dice la versión Reina Valera: 

“Pero hombre de verdad, ¿quién lo hallará?.

Eclesiastés 7 hace Eco del dicho de Salomón, dice:

27 He aquí que esto he hallado, dice el Predicador, pesando 
las cosas una por una para hallar la razón; 

28 lo que aún busca mi alma, y no lo encuentra: un hombre 
entre mil he hallado, pero mujer entre todas éstas nunca 
hallé. 

29 He aquí, solamente esto he hallado: que Dios hizo al 
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hombre recto, pero ellos buscaron muchas perversiones

(Eclesiastés 7:27-29)

Un hombre fiel, ¿Quién encontrará uno? Un hombre entre 
mil, tal vez. Pero cuan pocos y lejanos son. Así es que Dios 
busca, busca, busca, desde los cielos. Su visión de rayos x ve 
más allá de nuestras buenas obras, de nuestro exagerada 
religiosidad, de nuestra manera de manejar nuestros ministerios 
y s los hombres, y busca exactamente... acá abajo... aquí... en 
donde nosotros vivimos...en nuestros más íntimos pensamientos, 
en donde pensamos que nadie sabe que es lo que estamos 
pensando… en nuestras profundas y básicas actitudes, en donde 
damos por hecho que nadie sabe lo que haríamos si supiéramos 
con seguridad que nadie jamás lo sabría. Exactamente ahí. Ahí 
es donde Dios está buscando. Y lo que está encontrando no es un 
batallón de gigantes armados listos para la batalla. En algunas 
ocasiones El busca en los auditorios llenos de emocionados 
santos cantando y orando, sin encontrar uno solo... cuyo corazón 
sea completamente Suyo. Y aun así, El sigue buscando.

Que gozo más grande el tener un Dios que busca. Adán y 
Eva tuvieron un Dios que buscaba. A ellos se les dieron todas las 
bendiciones del Cielo y la Tierra, y solo se les dio una exclusión 
a su libertad. Así es que ellos reclamaron ese único no-no, y 
rindieron todos sus derechos a un ininterrumpido caminar con 
Dios por el resto de sus vidas, y nos pasaron a nosotros a través 
de la simiente de Adán, la corrupción del pecado. Y entonces, 
¿Qué fue lo que hizo Dios? ¿Salió e hizo otro Adán? Yo lo hubiera 
hecho. No, la siguiente que escuchamos decir de Dios, es que El 
anda por ahí en la frescura de la tarde buscando a Sus hijos. El 
sabe lo que han hecho, pero viene a ellos para reconciliarlos con 
El. Ay, tenemos un Dios que busca. Es por eso que Jesús vino a 
la tierra. Estaba buscando. El mismo lo dijo, en Lucas 19:10 nos 
dio la razón de Su encarnación. Dice, “El Hijo del Hombre vino a 
buscar y salvar lo que se había perdido”. Jesús vino a buscar. Y 
aun el día de hoy, Dios sigue buscando.

El busca dos cosas. Nos busca a nosotros para llevarnos de 
regreso a El, y está buscando en nuestros corazones para ver 
si El puede encontrar tan solo uno de nosotros cuyo corazón 
sea totalmente Suyo. El está buscando, y buscando y buscando. 
Porque a El le interesa…y porque El necesita hombres y mujeres 
cuyas vidas no estén contaminadas. En este momento El está 
buscando en donde nosotros estamos…buscando un hombre; 
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buscando una mujer…cuyo corazón sea completamente Suyo. 
¿Perfecto? No. ¿Perfectamente Suyo? Si. Tal hombre fue Asa.

III- Un Dios Personal

La segunda cosa que nos dice ese verso es que tenemos un 
Dios personal. Los ojos del Señor no están solo buscando, están 
buscando algo en particular. Están buscando a un hombre, 
una mujer, una persona cuyo corazón es único en su fidelidad. 
Jesús predicó a las multitudes, pero El dio Su preciosa vida por 
nosotros como personas únicas e individuales. El vio a cada 
uno de Sus discípulos como personas totalmente diferentes con 
necesidades totalmente diferentes. Pedro no era en lo absoluto 
como Juan. Mateo no era nada como Lucas. El detuvo a un 
hombre, un hombre llamado Pablo en el camino a Damasco y se 
le apareció porque El tenía un plan para la vida de ese hombre. 
Y ese plan y esa vida ayudaron a cambiar el curso de la historia. 
Pero nuestro Dios, es un Dios personal. El entiende como fuimos 
hechos. El nos hizo. El entiende por lo que hemos pasado. El ha 
estado ahí con nosotros. Y deseo de Su corazón no es clonarte a 
una maravillosa pieza evangélica para que puedas hablar igual, 
vestir igual y actuar igual que todos los demás cristianos.

No, Dios está viendo en tu corazón de manera individual...y El 
está aceptando tu vida de manera individual. Y El personalmente 
es quien está buscando. No está mandando ángeles a tu alrededor 
para revisar como vas. Sus ojos están buscando y revisando, 
buscando y buscando. Y todo lo que El quiere es un corazón que 
sea totalmente Suyo. No hay muchos. No hay suficientes. Así es 
que El sigue buscando, esperando encontrar esa vida…esa sola 
vida.

IV- Un Dios Celoso

Entonces tenemos un Dios que busca; lo que tenemos es un 
Dios personal. Y finalmente, el Dios que tenemos es un Dios 
celoso. El está personalmente buscando una cosa, y solo una 
cosa. El está buscando un hombre o una mujer, cuyo corazón 
sea completamente Suyo. Porque, verán, nuestro Dios es un 
Dios celoso. No en el sentido de que quiere quitarnos algo, sino 
celoso en el sentido de que quiere quitarnos algo que es malo 
para nosotros. El nos quiere proteger del maligno. Así es que 
mantiene una celosa guardia sobre nuestras almas, deseando 
que podamos experimentar nada menos que lo mejor de lo que El 
tiene para nosotros.
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Por eso cuando nuestros corazones anhelan algo menos que 
todo lo de El, Su corazón se rompe. El es un Dios celoso, así 
es que pasa tiempo buscando y buscando y buscando. Sus ojos 
recorren de un lado por toda la tierra, por toda la iglesia, por todo 
Su Cuerpo buscando esa clase de hombre o mujer... ¡uno cuyo 
corazón sea completamente Suyo!

V- Un Corazón Perfecto

Pero ¿Qué es un corazón perfecto? ¿Qué significa tener un 
corazón que es completamente Suyo? Primero que nada, tienes 
que entender la diferencia entre los conceptos del mundo sobre 
el éxito y el concepto de Dios. Porque si determinas si eres o 
no exitoso basado en cualquiera de los estándares del mundo, 
o casi en todos, los conceptos de la iglesia, puedes vivir toda 
tu vida y nunca saber que te perdiste del corazón de Dios. La 
ridícula gráfica de fórmulas matemáticas cuando menos llama 
la atención sobre el problema:

Estándar de Dios 	 = Manera of  Dios
(Cándido + Honesto)
sin compromiso

Estándares de la Iglesia	 = Manera of  Dios
(Conducta Espiritual) 
Hipocresía + Religiosidad

Estándares del Mundo	 = Éxito
(L + A = É)
(Logros + Aceptación)

Verán, para el mundo, el éxito se mide por dos cosas: logros y 
aceptación. Así es que no importa lo que necesitaste para llegar 
ahí, o lo corrompido que pueda estar tu corazón, si triunfas en 
tu área, o si eres aceptado y aplaudido a dondequiera que vayas, 
ya la hiciste. Entonces “Logros + Aceptación = Éxito.

La iglesia lo entiende mejor, pero está también afectada por 
la filosofía del mundo. Quiere aceptación, y quiere éxito, pero lo 
entiende, como dice la canción, “Solo lo que se hace por Cristo 
permanecerá”. Así es que, a menudo la iglesia medirá el éxito 
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o la espiritualidad, como queramos llamarlo, por los logros 
externos en el ámbito del Espíritu; cuantas almas hemos ganado, 
cuantas iglesias hemos construido, cuantos versos hemos 
citado, cuantos dólares hemos colectado, cuantos miembros 
están registrados. Y muy a menudo, también, en nuestro deseo 
de lograr cosas espirituales, pensamos que la Hipocresía y la 
Religiosidad cubiertas con una conducta espiritual impresionan 
a Dios. Claro que no. Sus ojos solo están buscando corazones 
puros, aun dentro de los confines de esa activa y exitosa iglesia. 
El presupuesto de tu iglesia no impresiona a Dios. Tu corazón 
humilde y comprometido si lo hará.

Dios, verán, solo está realmente buscando una cosa. Un 
corazón que sea completamente Suyo. Existen millones de formas 
de medir la pureza de nuestros corazones...

¿Es nuestra respuesta a la tribulación gloriosa en presencia 
de los demás, pero seguida de ira y amargura cuando estamos 
solos? ¿Hablamos de victorias espirituales cuando estamos 
rodeados de los santos, y luego nos quejamos de las desigualdades 
cuando estamos solos? Eso no es un corazón perfecto.

¿Hablamos con pureza y corrección cuando estamos rodeados 
de aquellos que esperan una conducta así, y luego cuando 
creemos que no hay nadie a nuestro alrededor, buscamos y 
escuchamos cosas que sabemos que son viles y corruptas? Ese 
no es un corazón perfecto.

¿Hablamos de caridad y de bondad con respecto a las 
necesidades del hombre, y luego gruñimos y nos quejamos por 
tener que dar; aferrándonos a lo que tenemos como si fuera 
nuestro? Ese no es un corazón puro.

¿Hablamos de pasar tiempo con Dios como si fuera la meta 
máxima de nuestras vidas, y luego, cuando las cortinas están 
cerradas, y nadie escucha, tenemos que forzarnos a darle a 
Dios aunque sea un momento de nuestro tiempo? Eso no es un 
corazón perfecto.

¿Hablamos de someternos a aquellos que tiene autoridad sobre 
nosotros como si nos estuviéramos sometiendo a Dios Mismo, y 
luego cuando llega el momento de la verdad, nos rebelamos y 
murmuramos que Dios nos haya puesto bajo la autoridad o el 
poder de esa persona? Ese no es un corazón perfecto.

¿Tenemos que estar seguros de que alguien sabe cuando 
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hacemos algo espiritualmente significativo? Necesitamos por 
ahí dejar salir que guiamos a una persona a Cristo, o que 
memorizamos un verso, o que dimos dinero a alguien que tenía 
necesidad? Eso puede ser impresionante; pero no viene de un 
corazón perfecto.

¿Estamos en primera fila para “reclamar las promesas” 
y  pedirle a Dios que nos de lo que queremos, y luego, como 
los leprosos que fueron sanados, nos vamos y olvidamos decir 
“gracias” por lo que El hace? Esa no es la respuesta de un corazón 
perfecto.

No, un corazón perfecto no produce una vida perfecta. La 
carne va a brincar y cometerá errores, pero aun esos errores serán 
seguidos de un dolor inmediato, no solo por las consecuencias, 
sino por haber lastimado el corazón de Dios.

Porque el corazón que es completamente de Dios preferiría 
sufrir en prisión y morir que romper el corazón de Dios. Preferiría 
enfrentarse a la ira del hombre que saber que aunque sea en 
una manera muy pequeña, había lastimado esa delicada capa 
de amor con la cual Su Dios lo ha cubierto. El corazón que es 
completamente de Dios tiene una sola meta en la vida; un solo 
motivo en la vida; una sola recompensa en la vida. Jesús.

Asa hizo lo bueno a los ojos de Señor. El corazón de Asa fue 
íntegro todos los días de su vida. ¿Porqué vivió una vida perfecta? 
En lo absoluto. Fue porque tenía un corazón que era limpio y 
puro delante de Dios. El constante deseo de su corazón era dejar 
a Dios ser Dios. Fracasó muchas veces, pero nunca dejó de ser 
puro a los ojos de Dios.

Y eso es lo que Dios está buscando. Los ojos del Señor 
están, aun en este preciso momento, corriendo de un lado a 
otro buscando arriba y abajo, buscando, deseando fuertemente 
encontrar…un hombre…una mujer…una persona joven…cuyo 
corazón sea completamente Suyo.

Ojala que El pueda encontrar esa clase de corazón en 
nosotros.
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